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ADVERTENCIA,

Los señores suscritores, cuyos abonos concluyen
en fin del presente mes, se servirán hacer la reno-
vación con tiempo oportuno sino quieren experi-
mentar retraso en el envió ds nuestro periódico.

Suspendemos el artículo que para hoy tenía-
mos preparado para dar cabida al dictamen de la
comisión del congreso de diputados nombrada
para examinar el proyecto de ley presentado por
el gobierno para la supresión, no del tributo, sino
del abono que se hace á los.mil ¡tares de los dere-
chos municipales que en las ciudades se exigen en
los comestibles, y cuyo abono se conoce con el
nombre de refacción ó franquicia.

Cuando empiece la discusión en el congreso,
y según el interés que se tomen los diputados mi-
litares , espondremos las razones que se pueden
alegar contra el proyecto, contra el dictamen,
contra la conformidad manifestada por el ministro
de la guerra (la que no nos sorprende) y contra
la peregrina idea de resarcir estas pérdidas sola-
mente á los tenientes y subtenientes. Pero en el
ínterin , hemos creido conveniente reproducir la
esposicion dirigida por el capitán general de Cata-
luña don Antonio Van-Halen , que insertamos
en nuestros números 20 y 21 de la 1.a serie , en
solicitud de que se mande satisfacer á los cuerpos
del ejército de su mandolas cantidades que le
corresponden por razón de refacción ó franquicia.

Creemos que la espresada esposicion será de
mucha mas autoridad que lo que ahora pudié-
ramos nosotros decir, tanto por las razones que
alega S. E. cuanto por su posición, por sus circuns-
tancias y por el manifiesto interés con que se
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espresa á favor de los militares; y esperamos que1

en su vista y de la justicia que en este particular
asiste al ejército , ó desechará el congreso el dic
tamen de la comisión ó si le aprueba será resar-
ciendo á todos los que puedan quedar perjudica-
dos , sin limitación de clases.

Dictamen aboliendo elpriviiejio de refacción ¿fran-
quicia militar, leído al congreso en la sesión
de 19 del corriente.

La comisión nombrada para examinar el proyecto
do ley presentado por algunos señores diputados á
fin de que se .¡suprima el tributo que pagan ciertos
pueblos á la clase militar con el título de franquicia
ó refacción, ha examinado el espediente que se
compone de las solicitudes hechas con el objeto mis-
mo de la proposición de ley , pqr las autoridades po-
pulares de Burgos , Pamplona , Sevilla , Granada,
Santander, Guadnlajara, San Sebastian , la Coruña
y algunas otras ; las cuales acreditan la impopulari-
dad del establecimiento anómalo de la refacción , ya
con datos y noticias sobre su origen y progreso, ya
con razones que demuestran estar aquel en contra-
dicción con lo que establece la ley fundamental sobre
contribuciones.

La comisión ha conferenciado también con el se-
ñor ministro de la Guerra muy detenidamente , al-
canzando la satisfacción de haberse puesto de acuer-
do con el gobierno en este punto, asi como lo está
unánimemente la comisión entre sí.

De todo lo examinado y discutido aparece que el
tributo que por refacción militar pagan ciertos pue-
blos del reino á la clase militar en ellos residente,
desde coronel hasta soldado inclusive , por el mismo
hecho de gravar solo á determinados pueblos se opo-
ne abiertamente al principio sentado en el art. 6.° de
la constitución, que obliga á todos los españoles í
sobrellevar las cargas del Estado con perfecta igual-
dad , con proporción a sus haberes; y carga del
Estado , preferente y respetable , es la de atender
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á la subsistencia decorosa de las clases militares con
todo cuánto á este fin se necesite.

Para demostrar esta proposición basta conside-
rar que los pueblos que pagan la refacción ó fran-
quicia se bailan á las veces sobrecargados de tro-
pas durante semanas ó meses, conforme lo exi-
gen las combinaciones del gobierno, la paz ó la
guerra ; y estos pueblos pagan una enorme con-
Iribucion ademas de todas las generales , que no
alcanzan á los demás de la monarquía.

Por otra parte , la refacción se concedió á los
militares en el reglamento de 1806 , como en com-
pensación de los derechos de puertas que se pagan
en ciertos pueblos por los géneros de primera ne-
cesidad para el alimento; razón insuficiente si se
atiende á que los derechos municipales de puertas
se aplican á las necesidades urbanas de los pue-
blos , cuyo buen estado de salubridad, ornato, se-
guridad , etc., sirve del mismo modo á los milita-
res que los habitan que á los vecinos mismos; y no hay
en. que fundar con justicia la especie de esencion
<[ue representa la franquicia.

Su producto , ademas , no se paga en algunos
pueblos , que siempre se han resistido á tan mons-
truosa gabela : en otros, los mismos militares no
reclaman jamas ó piden rara vez el pago : en otros
se hace por Cantidad alzada para cada clase, ca-
da individuo ó cada cuerpo: en otros por concor»
dia con los gefes de ellos ; y de este modo se au-
jnenta la irregularidad del antiguo é intolerable
tributo.

Su producto (y esto es muy atendible ) nunca
ó rarísima vez llega á manos de la clase de tropa,
como pueden reconocer todos los que han servi-
do en el ejército ; y aun cuando llegue, tan po-
co es lo que toca al soldado, que no se puede
decir sufre perjuicio en la estincion que reclaman
las ciudades agraviadas.

La comisión lia tenido en cuenta , sobre todas es-
tas consideraciones las desavenencias, los disgus-
gustos y los conflictos entre la tropa y el pueblo,
entre los gefes militares y las autoridades locales,
que en todos tiempos y con especialidad en los
últimos que alcanzamos, ha ocasionado la refac-
ción militar, conflictos que ha reconocido y deplo-
rado el gobierno , y que han dado escándalos pú-
blicos de que todo el mundo tiene noticia.

No ha podido , pues , vacilar un momento la
comisión para informar favorablemente del proyecto
de ley presentado al congreso ; siendo el único re-
paro en que se ha detenido algunos momentos la
consideración de que los oficiales subalternos del
ejército tienen dotaciones cortas por sus empleos,
y pudieran esperimentar algún perjuicio , auque
pequeñísimo , con la supresión de la franquicia;
puesto que las clases mas altas no necesitan de este
auxilio , 3' las inferiores no le perciben.

Si fuera de este lugar, la comisión propondria
el medio de resarcir estas pérdidas á los tenientes y
subtenientes del ejército, según lo que ha confe-

renciado con el señor ministro de la Guerra, quien
ha demostrado el interés que es natural por tan
beneméritas clases; interés de que igualmente la
comisión participaba ; pero no pudiendo esta tras-
pasar los límites de la misión con que la ha hon-
rado el congreso , deja al celo del gobierno pro-
poner lo que convenga en este punto por separa-*
do , que no duda será lo justo y lo compatible con
el estado de la nación ; y se limita á proponer al
congreso el siguiente proyecto de ley.

Artículo 1.° Desde la publicación de esta ley
cesara en todos los pueblos donde existe el tribu-"
o que con el título de privilegio de refacción ó

franquicia se paga por los ayuntamientos á laá cla-
ses militares desde coronel inclusive abajo.

Art. 2.° No podrá reclamarse á los pueblos
cantidad alguna por los atrasos de refacción ó fran«
quicia que hayan dejado de cobrarse hasta la fe*
ha de la ley.

El congreso en su ilustración superior determi«
nará lo mas conveniete.

Palacio del mismo 16 de Abril de 1842.=No-
cedal.=Ferriol.=Fuente Andrés. =Fernandez Ale-
o.=Viadera.=Muñoz Bueno.

ESPOSICION DEL GENERAL VAN-HALEN.

Excmo. Sr.—Estraño y aun también esteporáneo
parecerá á primera vista el que no obstante el
calor de una época en que el sistema reformador
se presenta como una necesidad indispensable, di-
rija al Gobierno mi débil voz en solicitud de una
concesión en favor del ejército ; de esta clase, que
sin embargo de ser por tantos títulos acreedora
á mejorar de condición y cuando tal es la tenden-
cia de todas las demás , se halla abocada no obs-
tante á ser la primera que tenga que sufrir pér-
didas de consideración en obsequio del bien gene-
ral de la nación. No obstante confio, Excmo. Sr,,
que desaparecerá toda prevención hacia mi sú-
plica , luego que V. E. conozca que no tiene otro
objeto que el de reintegrar á las clases militares
en el goce de una prestación fundada en las mas
poderosas consideraciones de equidad y de justia¿
Bien conocidas y patentes son las que sirvieron de
base para que en 27 de febrero de 1806 , se es-
pidiese el reglamento por el que el señor rey don
Carlos IV se sirvió mandar, que desde el coronel
abajo, á todos los jefes, oficiales y tropa de sus
ejércitos , en los pueblos en que residiesen de guar-
nición ó de tránsito se les abonase la refacción de
los derechos munipales que correspondiesen á los
víveres designados á cada persona, computándose
este abono á razou de ocho onzas de carne al dia,
dos de tocino , tres de aceite, medio cuartillo de
vino , un octavo de cuartillo de vinagre , dos li-
bras de carbón , ocho onzas de pescado , seis on-
zas de menestras , ocho onzas de jabón al mes y
cuartillo y medio de aguardiente en Ídem. Para
este abono al coronel efectivo se le considera en
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representación de siete personas , al teniente co-
ronel seis , al comandante cinco , al capitán tres,
al subalterno dos, nna á los sargentos, tambor
mayor , armero , picador , mariscal y sillero, y
media á las demás clases de tropa. Escusado creo
hacer mérito de la forma en que el espresado abo-
no se mandaba hacer , porque consta por menor
el indicado reglamento y demás reales órdenes con»
cernientes á su ejecución , y considero como mas
pecnliar por ahora á mi objeto esforzar las razoi-
nes en se fundaba y se apoyaba aun mas en el
dia el goce de la espresada refacción, Limitada es-
ta á la parte correspondiente a" JOS derechos mu-
nicipales nada mas justo que ya qne no pueden
librarse de su pago las clases militares, porque no
se presta á esta escepcion la forma con que se
perciben por el común , se les conceda xina indem-
nización equivalente á su importe toda yez qne
según el objeto de tales impuestos, dicha clase
no debe sufrir el gravamen peculiar á las venta-
jas de que solo al que es vecino de un pueblo
le es dado disfrutar. 5ien conocidos son los usos
á que su producto se dedica : el sostenimiento de
establecimientos públicos, en que la juventud re-
eilíe una educación gratuita , de otros en que se
acoje al impedido ó mendigo ; el hermoseamiento
limpieza y decoro de las poblaciones, y no po-
cas veces la ostentación del lujo , asi como otras
en que los obsequios y fiestas de circunstancias
se han presentado como una necesidad, la orga-
nización , vestuario y equipo de la milicia nacio-
nal y otros muchos visos , según las circunstancias
y espíritu de las poblaciones, son otros tantos ob-
jetos en que generalmente se invierten tales ar-
bitrios. Para esto, escusado parece decir que sin
interrupción alguna
manera insoportable
todas las poblaciones de algún vecindario , no so-
lo los efectos indispensables para la vida sino aun
la mayor parte de los demás destinados al uso so-
cial, sin que los esceptuados del aumento de dere-
chos puedan por esto adquirirse con mas equidad,

se hallan gravados de una
y ya casi sin escepcion en

valor o precio se rc-
por cualquier causa reci»

pues es constante que
siente siempre del que
ben los que son de primera necesidad.

Por otra parte , en medio del movimiento y al-
teración de valores que es consiguiente al lujo 3
las necesidades que de tantos géneros han creado
la época actual , y cuando á cada clase le es per-
mitido hacer valer en su situación su ocupación
respectiva , la importancia del influjo que ejerce
en la sociedad , resultando de aqui en general equij?
libradas las necesidades y los medios de satisfa-
cerlas j la clase militar que no puede dispensarse
de sufrir el peso de las primeras, no por esto
cuenta en proporción con los recursos precisos
pues que en este estremo puede decirse que su
suerte es estacionaria , si es que por otras causas,
entre ellas el considerable atraso con que recibí
sus escasos sueldos, no puede tenerse por retró-

grada cuando todas las demás caminan en pro-
reso,

Esta diferencia es tanto mas notable cuando se
considera que al paso que han recibido todas las cla-
ses aumento considerable en el premio ó recompen-
sa de sus respectivas profesiones ó industrias , cuan-
do puede decirse que el valor relativo del numerario
ha sufrido una gran merma respecto de los objetos
que por medio de él se adquieren, [los sueldos del
militar son la ¡majen de una época remota en la que
se arreglaron á las necesidades coeta'neas , pero que
son á todas luces insuficientes para llenar las del día,
de donde resultan las privaciones , y aun puede de-
cirse miseria , á que el jefe asi como el subalterno, y
no menos el soldado , se ven reducidos con injusticia
notoria del premio debido á las penalidades , riesgos
y demás desventajas de su profesión.

Se dirá tal vez que á la par del ejército no se halla
el pueblo gozando de mejor suerte, que digno es
también de qne se mejore su condición , de que se ali-
vien sus cargas ; pero lejos de mi propósiso el pre-
tender agravarlas ; no es tal la tendencia de esta es-
posicion , ni estos serian seguramente sus resultados
si tuviese la dicha de ser bien acojida. Para dar á la
clase militar lo que de derecho le corresponde , no es
menester en el estremo que me ocupa recargar ni
aumentar las contribuciones actuales; se reduce á
que las corporaciones municipales en vez de contar
para sus gastos peculiares de interés local, mas ó me-
nos necesarios , con una parte del sueldo ó haberes
señalados á los individuos del ejército , les dejen dis-
frutar íntegros , sin merma directa ó indirecta de su
valor total que hasta sufre por efecto de circunstan-
cias jenerales , y demasiado escasos son para no dejar
sin embargo de sufrir privaciones, tanto mas'inme-
recidas cuando estas se derivan de rebajas destinadas
á comodidades , goces y ventajas de que por su ocu-
pación amovible é incierta no le es dado disfrutar.
En este concepto , ya que por efecto de las indispen-
sables miras de la administración económica no sea
permitido establecer cantinas en donde , como se lia
hecho en algunas épocas , pueda el ejército proveer-
se de los artículos indispensables á su subsistencia,
sin el gravamen de adeudos municipales, justo es y
razonable que los ayuntamiensos subsanen al indivi-
duo del mismo de aquella parte que por ningún títu-
lo debe pagar; porque no se utiliza de sus beneficios
en caso alguno , mucho mas cuando tales arbitrios se
aplican como sucede siempre á usos de interés esclu~
sivo de las poblaciones , y aun en algunas ocasiones á
la sustitución de un servicio como el de quintas á que
se ha obligado en esta capital por aquel tan sutil co-
mo indirecto medio al mismo soldado, que en el he-
cho de serlo llenaba á costa tal vez de su sangre su
obligación por otro punto.

En medio de tantas y tan poderosas razones como
las que concurren á considerar libre al ejército de tan
imprudente como pesada carga , estraño es observar
al propio tiempo que en su favor no medie una reso-
lución legal y bastante fuerte por su orijeii, que haja



sido capaz de dejar sin efecto el exacto cumplimiento
de lo dispuesto en el citado reglamento sobre abono
de refacción , pues que hasta ahora las corporaciones
municipales de quienes se ha solicitado en varias oca-
siones el abono de las cuotas correspondientes , el
único fundamento en que han apoyado su resistencia
para no hacerlo , consiste en el contenido del acuer-
do de las Cortes de 25 de enero de 1857 , comunica-
do en real orden de 28 del propio mes ; y basta solo
leer su contenido y tener una somera idea del pro-
cedente de esta medida para convencerse de que di-
cha superior resolución no invalida el derecho al
abono de la refacción jeneral y ordinaria. Refiérese
aquella solamente á una aldeala ú obvención que en
cantidad no pequeña disfrutaban desde tiempos an-
tiguos los capitanes generales que eran de este prin-
cipado , su secretaria y E. M. de la plaza que aun-
que fundada en el dominio y cesión de las yervas que
les interesados habían hecho á favor de la población
para el ganado de su consumo , puede decirse que
el valor de la comparación y el reducido cí.culo de
las personas llamadas á su usufruto constituían su
verdadero privilegio , en obsequio de los agraciados,
que es el que la representación nacional se propuso
hacer desaparecer. ¿Pero es tal la naturaleza y usos
del derecho de refracción cual lo establece el regla-
mento de 1806? ¿és igual su orijen, su importe y
aplicación? No seguramente ; aquel goze se concre-
taba á un limitado número de personas , y su abono
era propiamente gratuito , mucho mas desde que en
virtud del cambio y aumento de atribuciones en los
ayuntamientos , habia ce. ado en la autoridad militar
la investidura política que antes podía lejitimar bajo
este solo concepto la prestación ; el pago de la re-
facción á la parte del ejército llamado á percibirla y
iimitada desde coronel abajo, en cuyas clases se
supone la condición de constante movimiento es el
debido reintegro de erogaciones en un sueldo, que
no debe concurrir por ningún título á sobrepujar
gastos de que no se utiliza ni son de su cargo.

En vista de tan fundadas consideraciones, y
concurriendo en su favor otras muchas que no se
ocultarán á la sabiduría del Gobierno , séame per-
mitido , Excmo. Sr. implorar una medida justa y
reparadora en beneficio de la clase militar de este
ejército , que tan pródigo en todos tiempos de su
sangre, y caminando el primero por la senda de
las verdades y saludables reformas, hijas del rei-
nado de la libertad que por tres veces ha apoya-
do con sus nobles esfuerzos , vé y contempla una
era feliz para toda clase de la sociedad, al paso que
para él no tiene otro resultado de sus servicios y
cooperación en tan grande obra , que reducciones,
y mas reducciones , privaciones y mas privaciones,
y ya que en obsequio del pueblo en general, de
sus intereses y felicidad, tenga que sufrir sacrifi-
cios á que con gusto y aumento de su gloria él
mismo se ha prestado , digno es de que se le pro-
teja y ampare en el lejítíino usufructo de aque-

llas ventajas de que absolutamente no le es dado

prescindir , y sin cuyo auxilio ademas su existen,
cia material se vería en peligro.

Por tanto, pues , me atrevo á suplicar á V. E.
que sirviéndose dar cuenta al Gobierno de esta
fundada exposición , tendrá :í bien solicitar de
S. A. el Regente del Reino una medida ó reso-
lución terminante y eficaz, que obligue á las mu-
nicipalidades á hacer el abono de la refacción en
los términos establecidos en el reglamento de 27
de febrero de 1806 , dándose de nuevo á esta
legal disposición toda la fuerza-y vigor que sea
precisa , para que otra vez no sea combatida ba-
jo infundados , inconexos ó especiosos pretestos.
=Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona
12 de julio de 1841.—Excmo. Sr.—El conde da
Peracauips. = Excmo. Sr. secretario de estado y
del despacho de la Guerra. =

Ya que el gobieno , á lo que parece , no qui-
so tributar á las banderas de la estinguida Guar-
dia Real el último homenage que exigían las glo-
rias que recuerdan, y ya que fueron remitidas
á un Veterano ilustre, (símbolo también y mo-
numento de la primera hazaña militar de este si-
glo , sin embargo de ser tan fecundo en hechos
heroicos y gloriosos) hasta sin aquella pompa fúne-
bre con que se honra la memoria de todo lo que
ha sido digno del aprecio general, para que de
cualquier manera las condugese como al panteón
del olvido , en vez de que fueran con el grandio-
so aparato de lo que debe colocarse el templo de
la inmortalidad de nuestras glorias ^militares; este
veterano ilustre , el Excmo. Sr. Capitán General
de los ejércitos nacionales, Duque de Zaragoza, lle-
nó en cuanto de su parte estuvo , el sagrado y na-
cional deber de conducir con la inayer ostentación
posible , al sitio señalado por el gobierno , las en-
señas que, coronadas de gloria inmarcesible, se-
rán algún día digno objeto de la veneración y aca-
tamiento de cuantos estimen en su justo valer la
abnegación poco común y los eostosos sacrificios,
que por la libertad han prestado los individuos
déla Guardia Real, y de cuantos sepan que ni tan-
ta abnegación ni tan costosos y diarios sacrificios
prodigados en competencia con los demás cuerpos
del ejército durante uoa guerra de siete años tan
cruda y braba como es notorio , han sido bastan-
te eficaces para evitar que sufran , solo por un
nombre una suerte inmerecida y desgraciada.

En el número anterior nos dijo un comuni-
cante como fueron conducidas las banderas es-
presadas á casa del Sr. Duque de Zaragoza; aho-
ra decimos nosotros como este general las llevó y
colocó en el templo de Atocha.

A las 10 de la mañana del 16 del corriente
emprendió la marcha la comitiva que conducía el
pendón de Castilla y las espresadas banderas de
la estinguida Guardia en ls forma siguiente. En
un lando abierto iban las banderas cubiertas con



un damasco encarnado y detrás en su carretela el
Director, Conmandante general de inválidos, Duque
de Zaragoza acompañado de dos coroneles y del co-
mandante y secretario del establecimiento de Ato-
cha, todos de gala.

Nuestros mutilados guerreros , formados con sus
oficiales á la cabeza esperaban en las berjas del
templo , y llegada la comitiva se dirijieron todos
á la puerta, donde tomando el Sr. Duque las ban-
deras las entregó á los oficiales del cuerpo que
tan dignamente manda y gefes que le acompaña-
ban , poniendo las restantes en manos de los sar-
gentos del mismo.

Antes de entrar en el templo mandó leer la
orden del Rejente para que se colocaran en él las
gloriosas enseñas ; y poseído del entusiasmo con
bue en sus juveniles años supo eternizar la me-
moria de la siempre heroica ciudad que le vio na-
cer , y tomando en su mano el pendón de Casti-
lla, pronunció las sentidas palabras siguientes. =

«Señores oficiales é inválidos todos!. Estas son
"las banderas de la Guardia Real : ellas se han
«hecho temer de los enemigos de nuestra Patria: siem-
»pre han sido y serán emblema de la victoria. El
"gobierno nos confia su custodia y vuestras heri-
»das mismas os recordarán de continuo que á su
"sombra, las habéis adquirido gloriosamente. Es
«nuestro deber el custodiarlas , sea también nues-
»tro orgullo el conservarlas.»

Después de esta sucinta arenga entró en la igle-
sia con el pendón en la mano acompañado de la
comitiva referida. Pendón y banderas se pusieron
en el altar mayor, y en su lado derecho se colo-
caron después; simbolizando jun trofeo.

¡Loor [eterno al veterano general que sabe'apre-
ciar en lo que valen las enseñas con que se en-
tusiasma al guerrero y se le conduce á la victoria
ó á la muerte!

VARIEDADES.
Como tantas veces se nombra en las obras y pe-

riódicos militares el el arte ó ciencia de la guerra^
ó sea el arte militar, nos ha parecido oportuno y
que será del agrado de nuestros suscritores, el
ofrecer aquí una breve reseña de su historia, des-
de los primeros tiempos, hasta la época de Napo-
león , reproduciendo uno de los mas preciosos tro-
zos de la brillante pluma de Guibert, porque en
pocas columnas reúne un gran caudal de conoci-
mientos , que son las razones principales que he-
mos tenido y siempre tendremos presentes en todo
lo que insertemos, en atención á que las cortas di-
mensiones de nuestro periódico no permiten artí-
culos estensos.

Cuando se reflexiona que el [primer arte que in-
ventaron los hombres [ha sido el de dañar, y que

desde el principio de los siglos ha combinado el hom-
bre mas medios para destruir al hombre que para
hacerle feliz , no puede menos de afüjirse el ánimo
profundamente. Las pasiones nacieron con el mundo,
produjeron la guerra , esta el deseo de vencer y de
hacerse daño con mas fuerza , y con mayor suma de
resultados, y de aqui tuvo orijen.el arte de la guerra.
Débil en su nacimiento fue solo de hombre á hombre
reduciéndose entonces á sacar partido de la. destrezn
y de la fuerza , y se limitaba á la lucha ó á la esgri-
ma de armas groseras; mas luego con la formación
de las sociedades ya pudo combinar mas medios y
fuerzas y reunir un número mayor de combatientes:
entonces el arte de la guerra fue , lo que es en el dia
con corta diferencia entre los pueblos del Asia , un
conjunto de conocimiensos tan informes que no es
posible honrar con el nombre de ciencia.

Se alzaron ambiciosos sobre la tierra , y este arte,
perfeccionado por ellos, llegó á ser el instrumento
de su gloria : en sus manos arregló el destino de las
naciones, destruyó ó conservó los imperios , y por
último precedió en todos los pueblos á las artes y á
las ciencias , pereciendo después á medida que estas
se estendian.

Siguiendo el arte militar en sus revoluciones le
veremos recorrer sucesivamente diferentes partes
del globo , dando gloria y superioridad á los pueblos
que le cultivaron , y huyendo de las naciones ricas é
ilustradas para detenerse con preferencia en las
agrestes y pobres , porque en estas las almas tienen
mas valor y enerjía. Señalaremos particularmente
cinco ó seis grandes épocas , que son sus edades pro-
piamente dichas , y los tiempos en que se verificaron
grandes mudanzas en los principios.

En Asia, y sobre todo , entre los persas es donde
el arte de la guerra empezó a' tomar alguna consis-
tencia. Los egipcios , amigos délas ciencias y de la
paz , nunca hicieron en él grandes progresos , y asi
es que esceptuando el reinado de Sesóstris , jamas
fueron conquistadores. Después de la muerte de Ci-
ro , el lujo le desterró de la Persia , de donde pasó í
Grecia. Este pueblo injenioso y valiente lo perfeccio-
nó reduciéndolo á principios. Vino Alejandro, lo
estendió mas aun, y conquistó el Asia que había* sido
la cuna del arte. En esta época se elevó al mas alto
grado de esplendor , y la falanje se reputó como el
primer reglamento del universo.

En aquel tiempo algunos troyanos fujitivos y er-
rantes se establecieron en las costas de la Ausonia
(Italia), llevando consigo los principios de sáctica que
pudieron salvarse de las ruinas de Troya. Los habi-
tantes del pais , rechazados por sus armas , conclu-
yeron por unirse á ellos , y los aventureros descen-
dientes de esta colonia formaron una aldea á pocas
leguas de ella. Juntáronse con estos algunos saltea-
dores , y aumentando su poder y fuerza , vino con el
tiempo á ser aquella aldea la capital del mundo. Si
se medita en la oscuridad que encubre el origen de
Roma, en los estranjeros que la fundaron y en la
grandeza á que llegó , se ofrecen á la ¡majinacion



aquellos ríos caudalosos que suelen no ser en su ori-
¡enmas que arrogúelos desconocidos. Tulio Hostilio,
uno de los soberanos de aquel estado naciente , le dio
leyes , milicia y táctica , y de este modo mientras los
griegos se consideraban envanecidos como el pri-
mer pueblo militar del mundo , se alzaba á doscien-
tas leguas de ellos una nación nueva, una táctica su-
perior á la suya que al fin había de vencerlos y redu-
cirlos al olvido.

Ambiciosos y guerreros los romanos por su cons-
iitncion, aprovechándose de las luces y de las
faltas de las generaciones que les antecedieron
era preciso que muy luego tomaran ascendiente
sobre todos los pueblos conocidos. Dividida la Ita-
lia se doblegó á su yugo : Cartago luchó algún tiem-
po , pero no bastando los talentos de Aníbal á de-
fenderla contra los vicios de su propio gobierno,
y la superioridad de su ribal , fue vencida; suerte
de todas las naciones ricas y comerciantes. La
misma corrieron también los griegos , cuya resis-
tencia fue inferior á la de los cartagineses : relaja-
dos con el lujo y las riquezas presentaron sus ma-
nos á las cadenas de los romanos , y contentos con
tal que se les dejase escribir , pintar y esculpir, se
consolaban bajamente en reinar por las artes sobre
un pueblo que les quitaba, el imperio de las armas.

En la última época de la república , Roma era la
dueña del mundo : no había entonces en el univer-
so conocido mas que una sola potencia y una sola
táctica ; todas las instituciones militares se habían
destruido ó estaban refundidas en las de los roma-
nos , y el arte de la guerra apareció por segunda vez
elevado á una altura inmensa. Pero este estado no
podía durar , porque para que una ciencia , y es-
ta en particular se sostenga y cstienda, es pre-
ciso que varias naciones la cultiven á la voz escita-
das al efecto por la ambición ó la necesidad. Los
griegos llegaron á ser guerreros á causa de sus di-
visiones intestinas , de la ambición de sus gobiernos,
y por la necesidad en que se vieron de oponer va-
lor y principios á las invasiones de los persas. Los
romanos se formaron del mismo modo, defendiendo
sus hogares , atacando a' sus vecinos , de los que
algunos , como los samnitas , eran tan formidables
como pobres , y sobre todo combatiendo con hom-
bres grandes como Aníbal y Pirro , que les ense-
ñaron á fuerza de vencerlos : pero cuando Roma
reunió pacíficamente sobre el universo , cuando ya
no tuvo mas enemigos que sus propias riquezas y
sus vicios , la disciplina decayó, y el arte militar
vino á ser un estudio de teoría y especulación aban-
donado1 á algunos legionarios oscuros y desprecia-
dos. Los parthos , los galos y los germanos amena-
zaban por todas partes las fronteras del imperio , y
aquellas legiones, basta entonces invencibles, fue-
ron vencidas muchas veces; sin embargo, estas
guerras no bastaron para alarmar la Italia , que las
consideró lejanas. Adormecidos los emperadores
sobre su trono, apenas dirijian sus miradas á las es-
tremidades del imperio, y no vieron la degenera-

cion de su milicia , ni el abismo que se abría debajo
de su grandeza.

Vespasiano, Tito , Trajano y otros príncipes,
remediaron algún tanto estos niales ; restablecieron
la disciplina en sus tropas , hicieron la guerra ellos
mismos , y la hicieron con buen éxito; pero á es-
tos grandes hombres sucedieron príncipes flojos 6
tiranos, los resortes de gobierno se relajaron de
nuevo, las llagas políticas fueron mas profundas é
incurables; por último, las legiones vendieron al
imperio, en vez de defenderlo, y Roma no pudo
sobrevivir á tanta corrupción.

Enjambres de godos, hunos y vándalos, ataca-
ron el imperio; fueron numerosos y valientes , y
no se les opuso ni el valor, que á veces suple á
la disciplina, ni la disciplina que puede suplir al
valor. El imperio durante siglo y medio no fue mas
que un coloso abrumado y desfallecido , del cual
cada uno arrancó los despojos que le convinieron;
siendo lo mas singular que estos romanos envileci-
dos llamaban bárbaros á los pueblos que los subyu-
gaban: estraña obcecación de un pueblo que no habia
conservado mas que el orgullo de sus abuelos , ha-
ciendo consistir entonces su grandeza en el lujo y
en los teatros.

Pronto no quedó ya al universo mas que el re-
cuerdo de un poder que lo había encadenado. Los
papas se sentaron sobre el trono de Roma, y los
turcos sobre el de Constantinopla. El arte militar,
ya casi ignorado en la decadencia del bajo impei'ío,
se perdió enteramente entre sus ruinas , y no volvió
á aparecer en Europa sino tres ó cuatro siglos des-
pués. Durante todoeste intervalo, y durante los siglos
que le precedieron , Europa no tuvo táctica ni dis-
ciplina , ni casi tropas regulares ; la anarquía de
los gobiernos , la tiranía de los señores feudales y la
ignorancia general, tuvieron á las artes sumidas en
el olvido.

La historia de los primeros siglos de nuestra
monarquía y de todos los estados actuales, no
ofrece mas que emigración de godos batidos por
Clovisó por Blerué , á cuyo encuentro iban con la-
bradores alistados por solo 15 dias ; á los germanos
y sajones subyugados por Cario Magno, mas valiente
y poderoso que ellos ; las incursiones de los norman-
dos , herederos del valor y de la disciplina de los
vándalos , sus abuelos; en todas partes eje'rcitos sin
óden y sin ciencia ; batallas ganadas por casualidad
ó por el valor, y nunca por la disciplina ; y por
último , conquistas rápidas como las avenidas , y tan
destructoras como estas. Si entonces se hubiese
presentado un príncipe dotado de talento y con
buenas tropas, hubiera sin duda conquistado la
Europa : no hay mas que ver lo que hizo Gustavo
con 25 mil suecos en el tiempo en que ya aparecía
de nuevo la aurora de las artes.

El descubrimiento de la pólvora no perfecciono
el arte militar , solo presentó nnevos medios de
destrucción , dando el último golpe á la caballería,
institución que estos siglos deben envidiar á aque-
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líos tiempos de ignorancia , y las armas de fuego hu-
bieron de retardar aun mas los progresos de la tác-
tica > porque entonces, aproximándose menos los
ejércitos, aumentaban mas las casualidades, y se
disminuían las combinaciones en las batallas.

Aparecieron por fin Gustavo y Nassaw , batién-
dose el mío por la libertad de su pais, y el otro por
la gloria. Ambos estudiaron los primeros tiempos,
los dos buscaron en los fragmentos de los siglos los
vestigios de la táctica y de la disciplina , y tal vez
escesivamente admiradores de los antiguos , aplica-
fon demasiado servilmente los principios á los tiem-
pos en que vivieron, y á las armas que entonces
estaban en uso. Esto podrá haber retardado nues-
tros progresos, porque como su autoridad fue por
tanto tiempo decisiva, se sostuvo en los siglos si-
guientes la preocupación de las picas y del orden
pi ofundo; mas sin embargo, no se puede negar
que el arte de la guerra les debió nuevamente su
existencia , y que admiraron á la Europa las tropas,
campamentos y victorias de Gustavo.

Después de su muerte , Bannier , Gassion , Wis-
nlar , Turena y Montecuculi combatieron según sus
principios , y el arte militar aun hizo , respecto a al-
gunos puntos , nuevos progresos. Este fue el tiempo
de los grandes generales , que mandando pequeños
ejércitos hacían grandes cosas; mas no obstante, la
táctica permaneció en la infancia, porque se figu-
raron que habian de errar precisamente si perdían
de vista las primeras instituciones , ó se separaban
délos reglamentos de los antiguos. Se conservaron
las picas, se continuó en creer que la fuerza de la
infantería consistía en el espesor de su orden de ba-
talla y en su impulso , y se citaron constantemente
los antiguos, sin apercibirse que mediaban dos mil
años entre ellos y nosotros, y que era indispensa-
ble adoptar otros principios, porque el armamen-
to , las constituciones y sobre todo el temple de
las almas , eran ya distintos.

El siglo XVII y el principio del XVIII ilustra-
ron mas y mas la Europa sobre algunos ramos de
la guerra, dejando otros en jxtena oscuridad. Coe-
liorn y Vauban perfeccionaron el ataque de las pla-
zas fuertes , elevando esta parte á un grado supe-
rior desconocido por los antiguos; pero el arte de
la defensa no hizo los mismos progresos, bien sea
porque el valor había degenerado, y que en el con-
siste la verdadera defensa de las plazas, ó que no
se reflexiona bastante en que no hay buena defensa
sin que sea ofensiva, al mismo tiempo que multipli-
ca los obstáculos contra los sitiadores.

Por entonces se hicieron otras variaciones muy
mal calculadas , funestas á la humanidad y á la per-
fección de la ciencia militar , como fue el aumen-
tar escesivamente las masas de los ejércitos multipli-
cando en ellos prodigiosamente la artillería. Luis
XIV , que dio el ejemplo no ganó nada, no hizo

«masque empeñar la Europa á imitarle , resultando
que los ejércitos mas difíciles de mover y mantener-
se no fueron ya tan fáciles de mandar: asi es que si

bien Conde', Luxembourg, Eugenio, Catinac , Ven-
dóme y Villars por el ascendiente de su genio guer-
rero supieron mover aquellas masas ; Villeroi, Mar-
tin Cumberlan y muchos otros , quedaron aplastados
bajo su peso. No se concibe como estos grandes
hombres pudieron conducirlos ejércitos nointrodu-
cíeudo en ellos ni organización ni táctica ; y como no
dejaron principios después de su muerte, parece
probable , y puede casi afirmarse, que obraron
muchas veces por instinto mas bien que por medita-
ción : de este modo no era posible se formasen ge-
nerales bajo sus órdenes ; resultanto que cuando
estos genios privilegiados no marchaban á la cabeza
de los ejércitos todo se volvía oscuridad e' i gnoran-
cia. Entonces se acusaba á la fortuna, á la natura-
leza , á la decadencia del siglo y á la escasez de bue-
nos generales , y era preciso atenerse á estas causas
quiméricas, pues que se consideraba la ciencia del
mando absolutamente como un don del cielo, no
imagina'ndose que fuese necesario el estudio y la
educaciou. La ciencia de la guerra no se habia de-
sarrollado en ninguna obra de un modo luminoso , y
la táctica sobre todo era una rutina estrecha y cir-
cunscripta. El mariscal Puisegur habia sentado al-
gunos principios en medio de muchos errores ; mas
luego se paró prescindiéndose en su teoría. Al rey
de Prusia estaba reservada la invención del arte de
subdividir un ejército, de simplificar las marchas,
de desplegar las tropas, y por fin, de manejar
100 mil hombres con la misma facilidad qne 10 mil.

(Se concluirá).

REMITIDO.
Señores redactores DEL, ARCHIVO MILITAR,

He leído en su apreciable mim. 54 un artículo de
un suscrilor, en que se propone hacer ver que los
gefes y oficiales de los cuerpos facultativos que tie-
nen empleo superiores en infantería no pueden op-
tar á las ventajas que á los de la misma clase en di-
cha arma se le conceden.

El art. 2.° que se cita dice : « se proveera'n en los
gefes y oficiales efectivos , supernumerarios y esce-
dentesde todas armas &C.K De él no se deduce que
los gefes y oficiales han de ser vivos y efectivos en
las armas en que sirvan, ni pudo jamas ser esa k
mente del gobierno, porque ningún individuo de
cuerpo facultativo puede tener ventaja alguna , y sí
perjuicio en pasar con el mismo empleo de su arma á
otra, poniéndose el último de su clase, como el de-
creto del 2 de marzo lo previene.

Es'peregrina idea decir, que los que obtuvieron
empleos superiores de infantería al en que sirven en
su arma , no se les dio mas que como una pensión.
LosJ diplomas, que á dichos oficiales se espiden, son
idénticos á los de los del arma de infantería sin cláu-
sula ni restricción alguna; el gobierno los considera
iguales para optar á sueldos, consideraciones y ven->
tajas , y asi es que existen muchos generales, gefes y
oficiales sirviendo cu las armas- de infantería, caba-



Hería y cuerpo de estado mayor, procedentes de los
cuerpos facultativos , y que han pasado con los em-
pleos que en infantería ó caballería gozaban.

Siendo como el articulista supone debe ser, resul-
taría que los méritos contraidos por oficiales de los
cuerpos especiales , serían siempre muy inferiores á
los que contraen los de las armas de infantería y ca-
ballería , porque estos al darle un ascenso, es real y
efectivo é influye para toda la vida en su carrera;
mientras que aquellos serian premiados con una pen-
sión disfrutada solo por dos , tres ó pocos mas años
que pudieran tardar en ascender al mismo empleo
superior en su cuerpo , en cuyo caso queda estingui-
da totalmense la gracia.

No gozan de los beneficios de dos armas á un
tiempo los que se hallen en el caso que se trata , pues
como no verifiquen su pase á infantería , no pueden
ascender á superiores empleos en esta arma.

Ademas , de dos oficiales de igual empleo en in-
fantería , pero que el uno lo desempeñase en dicha
arma , y el otro sirviese en la clase inmediata inferior
en un cuerpo facultativo, j>uede con frecuencia su-
ceder ser el último inas a propósito que el primero
para servir en otro cuerpo de los especiales , en cuyo
caso no podría ser preferido , sino que ni opción ten-
dría á reclamar se le comparase.

Muchas lúas razones pudiera alegar que omito poí-
no ser molesto.

He de merecer de su justificada rectitud é impaiv
ciahdad, de' cabida en su periódico á este artículo
que aunque mal espresado contiene razones bien fun-
dadas.

Soy de vd. su afectísimo y seguro servidor que
b. s. m. Un sfiscrilor,

OTRO,
Al leer una y otra vez en los papeles públi-

cos de esa corte el escesivo numero de oficiales
<le cuerpos francos que pasan a' Milicias provin-
ciales , y de estas al Ejercito de Infantería con
perjuicio de los que han principiado en él los años
de su carrera , no he podido menos de resentir-
rne de un rnal que tan de cerca me toca, así
como á otros muchos de esta arma , si buenamen-
te quieren confesarlo. No he podido menos de re cor-
dar amargamente el tiempo que de soldado Distin-
guido he llebado el fusil en marchas y acciones
consecutivas, para adquirirá' costa de ímproba fatiga
v repetidos peligros una charretera que, atendi-
das las circunstancias de ese nuevo método de co-
locaciones , adquirieron otros al salir de sus casas,
bien convencidos por cierto los primeros de que
por dilatados que fueran sus servicios no pasaría
su remuneración á tanto, ni los segundos a' per-
judicar algún dia el escalafón de los que para me-
recer sus ascensos se sujetaban al estudio, ó á la
carga y limpieza de su fusil. En buen hora que
por consideración á los 7 años de destructora lu-
cha se discurriera el medio de premiar unos ser-
yicios prestados con algnna generosidad y patrio

o
desinterés; pero de un modo qué para premiar
a' unos no se rebajara el mérito de otros, sellado con
el peso de una mochila, con sangre derramada ai
mando délas espadas , ó con estudioso afán y exá-
menes seguidos de censuras y calificaciones. ¿Qué
premio se destina al subteniente , teniente y capi-
tán de Infantería que ven pasar á esta arma un
teniente , un capitán y un Mayor de Provinciales?
¿Es este el premio que se reserva a' los que se
concretaron á sei'vir siempre en Infantería ? ¿ Qué
han hecho estos oficiales para ser mirados con tan
tanta indiferencia, cuando para conseguir la char-
retera á la izquierda marchaban con su fusil al
hombro ó se entregaban al estudio de tan honro-
sa profesión? ¿Qué han hecho, que no solo se les
considera indignos de premio alguno , sino que se
les priba hasta de la esperanza de poder adelan-
tar su carrera, siguiendo el viejo método , por la
antigüedad de sus años de servici ? Ciertamente
que es dolorosísimo el considerar la grande ven-
taja que han conseguido los oficiales de Milicias,
al paso que los puramente de Infantería sobre no
alcanzar gracia alguna por sus prestadas fatigas,
se encuentran en el caso de ver invadido su es~
calafon con notable perjuicio de sus ascensos. Se*
ría de agradecer por los interesados que los pe-
riodistas dedicados á promover los intereses del ejér-
cito esplayasen estas ideas con aquella sana inten-
ción y filantrópio lenguage que también acredita
sus honrosos sentimientos , su conmiseración y jus-*
ta imparcialidad al ventilar cuestiones promovidas
por los actos de injusticia ó una mal adoptada re^
forma. Yo por mi parte lo suplico encarecidamen-
te ; porque de este modo quizá se llame la ateni?
cion del Gobierno sobre un asunto que si bien
faborece á unos, también perjudica á otros, y
en no pequeño número, según las luces de mi corta
penetración. Un suscritor.

ANUNCIOS.
Colección de medallas de la proclamación de S. M,

la Reina Doña Isabel II. Descripción de las armas y
blasones de los pueblos que las han acuñado en Ja
Península y dorninios de Ultramar: un tomo en 8,°
marquilla con láminas : entrega 3 . a , que comprende
las siguientes : Mahon.—Mallorca.=Manresa.=San
Antonio Abad.—San' Felipe y Santiago. =San Ro-
que.==Santa María del Rosario.=Santiago de Cu-
ba. ==Santiago de las Vegas.=Segovia.=Tenerife.—
Trinidad.

Ya en otra ocasión tubimos lugar de celebrar es-
ta colección no solo por el interés que ella misma
lleva consigo, sino por el desempeño de la parte
material, bajo cuyo punto de vista puede compa-
rarse con los mejores del estrangero.

Se vende á 2 rs. en Madrid, librería de Sqjo ; Bar-
celona , en la de Sellas ; Cádiz , en la de Hortal; Va*-
lencia , en la de Navarro,; Sevilla en la de Caro; Va-
lladolid , en la de Rodríguez

MADRID: 1842. Imprenta del Archivo Militar,


